JN 17, 20-23   Jesús ruega por todos los fieles.
Yo te ruego no sólo por éstos, sino por aquellos que gracias a su palabra han de creer en mí; para que todos sean uno; para que, así como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. Yo les he dado la gloria, que tú me diste para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí para que sean perfectos en la unidad, y que conozca el mundo que tú me has enviado, y que los has amado, como me has amado a mí.

Para la reflexión y el diálogo:

Jesús, en su oración, no sólo pide por sus discípulos, sino por todos nosotros, los que estuvieron, los que estamos y los que estarán; para que seamos solo uno con el Padre.
La clave de esta unión es el Amor.

¿Te sientes amado y unido a Dios? ¿Qué haces tú para mantener viva esa unión con Dios? ¿Te sientes unido por todos los que te rodean? ¿Transmites con tu vida el amor de Dios?
